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				INTRODUCCIÓN

				

				 

				La mayoría de las personas creen que las verdades de fe hay que creerlas, sin cuestionamiento alguno, por el simple hecho de ser sobrenaturales. Piensan que si se ponen a investigar demasiado, encontrarán ciertos vacíos o contradicciones que pondrán en riesgo sus creencias.  

				En realidad, si de esto se tratara la fe, se nos estaría obligando a creer en cosas antinaturales o irracionales, pero la realidad está muy lejos de esto, pues lo que Dios nos pide que creamos no es que los círculos son cuadrados, o las alturas bajitas, o que las anchuras son estrechas, sino que nos propone realidades lógicas, que están por encima de la naturaleza tangible, pero que no la contradicen sino que por el contrario se reflejan o espejan en nuestra realidad material.

				Muchos piensan que las realidades invisibles o espirituales, por el hecho de no ser perceptibles para nuestros sentidos, carecen de un fundamento sólido para ser creíbles. Pero quien diga que solo cree en lo que ha visto, se estaría automáticamente declarando un patán, un insensato o un mentiroso, porque todo ser humano, desde que nace hasta que muere, tiene que hacer siempre actos de fe en cosas que ni ha visto ni ha demostrado que existan, cosas que cree basándose en el testimonio de otros hombres estudiosos o científicos. 

				Por ejemplo, todos creemos en la existencia de nueve planetas o más en nuestro sistema solar, y ninguno de nosotros ha viajado al espacio para confirmarlo, ni siquiera ha puesto un ojo en un radio telescopio de la nasa para confirmar esta realidad con su propia mirada. Así podríamos seguir afirmando cosas que todos creemos sin necesidad de confirmarlas, como las radiofrecuencias de las telecomunicaciones, que nadie ha visto, o como la fisión nuclear, en la cual, en teoría, solo podrían creer los sobrevivientes de Hiroshima y Nagasaki porque son los únicos que la presenciaron y vivieron sus consecuencias en carne propia. Esta enumeración podría continuar casi indefinidamente y pasar por todas las leyes de la física, la química, la astronomía, las matemáticas, la trigonometría, la informática, la robótica, etc., en las cuales creemos solo por el hecho de que otros hombres las han confirmado, o nos dicen que han sido confirmadas por otros.

				Por tanto, si creemos en la experiencia que otros hombres han tenido al contactar con realidades escondidas en la naturaleza, por qué razón no le vamos a dar crédito a los miles de hombres y mujeres que han tenido la experiencia de Dios y que nos demuestran a través del cambio de sus vidas, o de los milagros obrados a su favor, que la realidad espiritual es tan demostrable y creíble como la teoría de la relatividad de Einstein.

				Estas páginas están pensadas para resolver las dudas con las que muchos católicos se han dejado inficionar por no haber puesto empeño en profundizar en los estudios que aclaran y solidifican la fe.

				Sin embargo, no es nuestra intención acabar con todas las dudas que existen, sino más bien convencer a la mayoría de los católicos de que aunque la duda que tengan no esté consignada en nuestras páginas, ciertamente se podrá esclarecer en el depósito de la fe que nos han dejado los santos y en las enseñanzas de los sumos pontífices y los concilios, por tanto los invitamos a que no dejen nunca de investigar en fuentes confiables hasta que erradiquen toda dubitación de sus mentes.

				Por último, les recomendamos que cuando estudien las Sagradas Escrituras, lo hagan como María nos enseñó, es decir, meditándolas en su corazón, porque de otra forma podríamos caer en el error protestante de guardarlas en la mente, interpretándolas con todas las pasiones que Cristo afirma abundan en el corazón del hombre. Mientras que si almacenamos las Sagradas Escrituras en nuestros corazones, dice Jesús que de lo que hablan las bocas abunda en los corazones, por tanto si en nuestro corazón está la Palabra de Dios, nuestras bocas siempre estarán ungidas con la sabiduría del Verbo Eterno.

				 

			

		
		
			CAPÍTULO I

			

			Dudas sobre Dios

		

	
		
			Este capítulo ciertamente no está dirigido a los católicos porque se entiende que ningún católico duda de la existencia de Dios, sin embargo, la experiencia nos ha demostrado que la mayoría de ellos no sabe contestar a muchas de las preguntas que sus mismos hijos, compañeros de trabajo o conocidos les plantean acerca de la existencia de Dios.

			Antes de empezar a contestar preguntas quiero aprovechar también para aclarar que no todas las razones que vamos a dar son de orden teológico o estrictamente bíblico, pues, se entiende que algunas preguntas son hechas por personas ateas para las cuales la misma Biblia carece de rigor científico, por tanto solo aceptarán argumentos lógicos.

			¿Si Dios existe, quién lo creó? ¿De dónde salió? Demuéstreme que Dios existe

			Hablar de la creación de Dios es una petición de principio ya que precisamente uno de los argumentos más sólidos que nos llevan a convencernos, no solo de la existencia sino de la necesidad de Dios, es el principio lógico que dice: «La nada es nada y nada puede producir».

			Para entenderlo de una manera práctica, se suele también enunciar este principio diciendo que nadie puede dar lo que no tiene, entonces de aquí que afirmar que todo el universo compuesto de materia, de energía, regido por leyes matemáticas, físicas, químicas, etc., no puede provenir o ser originado por la nada, ya que la nada no tiene materia para originar materia, la nada tampoco tiene energía como para producir energía ni movimiento, y por supuesto, la nada tampoco tiene inteligencia como para diseñar leyes matemáticas, físicas y químicas, y mucho menos tiene la autoridad para obligar a los elementos a obedecer dichas leyes. En otras palabras si aceptáramos el absurdo de que la nada pariese materia y energía, aun así lo que originara tendría que ser un caos absoluto de desorden y sin lógica ninguna, ya que el universo en el que vivimos está diseñado con la precisión de movimiento de los más complejos relojes mecánicos.

			Asegurar que el universo se originó de la nada, sería tan lógico como decir que para escribir esta página, yo tiré al aire aproximadamente unas dos mil letras y cuando cayeron se pegaron solas al papel originando las páginas que has leído hasta el momento, sin haberlas tocado para nada.

			Lo que quiero decir es que el que asegure que está convencido de que Dios no existe, en realidad está haciendo alarde de su ignorancia, pues científicos de renombre que incluso son Premio Nobel de Física y Astronomía, nunca han dudado de la existencia de Dios, precisamente porque sus estudios matemáticos les revelan, con evidencia palpable e indiscutible, que tuvo que existir una mente matemática que le impuso el orden al caos, una mente que debería reinar pues rigió el Universo por un conjunto de leyes que milenios después el ser humano descubriría a través de sus investigaciones. Veamos algunos testimonios de los científicos: 

			Lo que nosotros tenemos que mirar como la mayor maravilla es el hecho de que la conveniente formulación de esta ley produce en todo hombre imparcial la impresión de que la naturaleza estuviera regida por una voluntad inteligente y consciente del fin. 

			Max Planck

			 Sabio alemán contemporáneo, Premio Nobel de Física

			El principio del proceso de creación del mundo presenta dificultades insuperables a no ser que convengamos en considerarlo como sobrenatural. 

			Arthur Stanley Eddington

			 Gran astrofísico de los últimos tiempos 

			Yo considero la comprensibilidad del mundo como un milagro o un eterno misterio, porque a priori debería esperarse un mundo caótico, que no pudiera en modo alguno ser comprendido por el pensamiento. 

			Albert Einstein

			Todos estos fenómenos, que se unen como perfectos engranajes, no pueden ser resultado de una fluctuación estadística o una combinación del azar. Hay, evidentemente, algo o alguien haciendo las cosas como son. Vemos los efectos de esa presencia, pero no la presencia misma. Es este el punto en que la ciencia se acerca más a lo que yo llamo religión. 

			Carlo Rubbia

			Premio Nobel de Física 1984

			La física moderna no sostiene ya más un concepto materialista del Universo, basado en la negación de Dios. 

			Dr. Pascual Jordan

			Profesor de Física Teórica de la Universidad de Hamburgo

			Con todos estos testimonios, podrá entender el lector por qué me atreví a afirmar que el que negara la existencia de Dios hacía alarde de su ignorancia, pues tal individuo tendría que demostrar, primero, que su coeficiente intelectual supera al de los científicos que hemos citado hasta el momento y, obviamente, no sería válido el solo hecho de que afirme que Dios no existe, sino que tendría que demostrarlo científicamente. Pero estamos tan lejos de que la ciencia demuestre la no existencia de Dios, que Edmundo Whittaker, profesor de la Universidad de Edimburgo, se convirtió al catolicismo como fruto de las investigaciones sobre el origen del Universo.

			Las investigaciones sobre el big-bang, es decir, sobre la gran explosión que originó el universo, exigen que ese punto de energía infinita que originó dicha detonación fuera puesta en marcha y diseñada por una mente y un poder infinitos. Por tanto en este siglo XXI nos estamos aproximando a una realidad que proféticamente había enunciado Johannes Kepler, con las siguientes palabras: «El día vendrá en que podremos leer a Dios en el libro de la Naturaleza con la misma claridad con que lo leemos en las Sagradas Escrituras, y contemplar gozosos la armonía de ambas revelaciones». 

			Es más, los avances de las últimas investigaciones científicas han arrojado un hallazgo inesperado, según el cual, aparte de que nuestro universo exige la existencia de un Creador, su diseño extraordinario demuestra que no es una casualidad que el hombre haya aparecido en este universo, sino que el universo fue pensado desde du origen para que originara al hombre. Veamos lo que dicen los científicos:  

			No es únicamente que el hombre está adaptado al Universo. El Universo está adaptado al hombre. ¿Imagina un universo en el cual una u otra de las constantes físicas fundamentales sin dimensiones se alterase en un pequeño porcentaje en uno u otro sentido? En tal universo el hombre nunca hubiera existido. Este es el punto central del principio antrópico. Según este principio, en el centro de toda la maquinaria y diseño del mundo subyace un factor dador-de-vida. 

			John A. Wheeler

			 Prefacio de El principio cosmológico antrópico

			Me detengo a explicar con ejemplos la frase de este hombre de ciencia, porque demostrando que el Universo fue diseñado para que exista el hombre, queda comprobado que existe un Dios que se planteó a sí mismo la siguiente consigna: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza».

			La atmósfera terrestre es una capa gaseosa, compuesta en su mayoría de nitrógeno y oxígeno. Se mantiene alrededor de la Tierra, envolviéndola, por efecto de la fuerza de gravedad y se extiende hasta ochenta kilómetros sobre su superficie. Si la Tierra fuera más pequeña, sería imposible que tuviera atmósfera, como es el caso del planeta Mercurio. Si la Tierra fuera más grande, su atmósfera contendría hidrógeno libre, como Júpiter.

			La Tierra es el único planeta conocido equipado con una atmósfera compuesta por una mezcla adecuada de gases que dan sustento a las plantas, animales y seres humanos. Está ubicada a la distancia adecuada del Sol. Consideremos que las temperaturas varían desde -35º C a 50º C. Si la Tierra estuviera un poco más lejos del Sol, todos nos congelaríamos. Si estuviera un poco más cerca, nos quemaríamos. Incluso una pequeña variación –una fracción– en la posición de la Tierra con respeto del Sol haría imposible la vida sobre la Tierra. La Tierra permanece a una distancia perfecta del Sol mientras rota alrededor de él a una velocidad cercana a los 107.000 kilómetros por hora. Está también rotando sobre su eje y de esta manera permite que su superficie entera sea perfectamente calentada y enfriada cada día.

			La Luna tiene el tamaño exacto y se encuentra a la distancia de la Tierra perfecta para permanecer girando alrededor de la Tierra por obra de la fuerza gravitacional. Crea las mareas y los movimientos de los océanos de tal manera que sus aguas no se estanquen, y al mismo tiempo evita que estas mismas inunden los continentes.

			El agua es incolora, inodora y sin sabor, aun así, ningún ser viviente puede sobrevivir sin ella. Las plantas, los animales y los seres humanos están compuestos en su mayoría por agua (alrededor del ochenta por ciento del cuerpo humano está compuesto por agua). Ahora veamos por qué las características del agua son únicas y especiales para la vida:

			•	Tiene puntos de ebullición y de congelamiento inusualmente altos. Nos permite vivir en un ambiente de temperaturas cambiantes, mientras mantiene nuestros cuerpos a una temperatura de 37º C.

			•	Es un disolvente universal. Esta propiedad del agua permite que miles de químicos, minerales y nutrientes sean transportados a través de nuestros cuerpos y hacia los conductos sanguíneos más pequeños.

			•	Es químicamente neutra. Sin afectar la composición de las sustancias, el agua hace posible que la comida, medicinas y minerales sean absorbidos y usados por el cuerpo.

			•	Tiene una única tensión superficial que permite que en las plantas pueda fluir hacia arriba a pesar de la gravedad, lo que lleva agua y nutrientes vitales hasta la copa de los árboles más altos.

			•	Se congela de arriba hacia abajo y flota de tal manera que los peces pueden sobrevivir en el invierno.

			•	El noventa y siete por ciento del agua de la Tierra está en los océanos. Pero en nuestra Tierra hay un sistema diseñado que remueve la sal del agua y luego la distribuye por todo el globo. La evaporación toma el agua de los océanos, deja la sal, y forma nubes que son fácilmente movidas por el viento para que dispersen agua sobre la tierra para la vegetación, los animales y las personas. Es un sistema de purificación y abastecimiento que sustenta la vida del planeta y permite reciclar y reusar agua.

			Como vemos, para la persona que quiere creer en Dios existen razones de sobra. El problema está en que los que se autodenominan ateos, en realidad deberían llamarse «anti-teos»,  porque no es que ellos estén convencidos de que Dios no exista, es más, ni siquiera tienen una sola prueba de la inexistencia de Dios, lo que pasa es que, por el estilo de vida que llevan, no les conviene tener un Dios bueno que exija ser bueno y por eso los que quieren dejarse llevar por sus pasiones luchan por eliminar cualquier noticia o evidencia que pueda sustentar la existencia de Dios. En otras palabras, se convierten en cazadores o depredadores de la fe de los demás, se vuelven alérgicos a lo divino. Esta misma repugnancia hacia lo divino demuestra que Dios existe porque nadie puede odiar a lo que no existe ni a lo que no conoce, porque el odio es la depravación del amor y el amor siempre tiene un objetivo existente, real y palpitante.

			Esto que hemos dicho explica la frase del filósofo alemán Max Scheler que dice: «El hombre, o cree en Dios o se crea un ídolo». Ese ídolo será la política o el Estado, la raza, el dinero o una mujer. Pero el hombre tiene que creer en algo. Añade Max Scheler: «El hombre necesita algo que adorar. El hombre es esencialmente religioso. Por eso para que el hombre crea en Dios, hay primero que derribar el ídolo que él se ha levantado en lugar de Dios». 

			¿Por qué Dios es único? 
¿El que lo creó no creó más dioses?

			Ya nos quedó claro que Dios no fue creado, sino que Él es el origen de toda existencia, es decir, es el origen sin origen, la causa primera que causa todas las causas, es el motor que origina todos los movimientos, es el Ser necesario porque sin Él se aniquilaría toda existencia, es el legislador de todas las leyes y sobre todo es la perfección misma, es decir, el Ser que contiene todas las perfecciones.

			Ahora bien, si contiene todas las perfecciones, tiene que ser inmensísimo, es decir, la perfección en la extensión, por eso se dice que Dios está en todas partes y que todas las partes están en Dios. Por tanto, si existiese otro Dios, ocuparía una extensión y tendría unas cualidades que el primero no tendría, por eso la perfección de ninguno de los dos sería completa, en otras palabras, para que Dios sea perfectísimo se requiere que sea único, porque lo que tuvieran los otros dioses le faltaría al primero, por tanto sería imperfecto por dichas carencias.

			Con esto quedan demostradas la inferioridad e imperfección de la fe politeísta de otras religiones que al afirmar la existencia de multitud de dioses, en realidad están afirmando la imperfección de todos ellos y su propia limitación, porque los poderes que tienen unos, no los poseen los otros. 

			¿Dios es hombre o mujer?

			Aunque algunas tendencias feministas modernas hacen todo por demostrar que Dios es mujer, en realidad afirmar que Dios tiene un género o un tipo de sexualidad es totalmente incoherente, ya que la masculinidad o femineidad está ligada a la carne, y al ser Dios un Ser espiritual en realidad carece de sexo. 

			Ahora bien, ciertamente Dios asume las perfecciones del hombre como las de ser autoridad, proteger, ser providente, ser defensor y guerrero, ser justo y remunerador, etc., así mismo, asume las perfecciones de la mujer: es misericordioso, comprensivo, receptivo, maestro. Incluso llega a mostrarse más maternal que paternal, y esto se debe a que tanto el hombre como la mujer son imagen y semejanza de Dios y por tanto sus riquezas espirituales son reflejo de las divinas, de aquí que el error del planteamiento de esta pregunta tiene su origen en intentar ver a Dios a imagen y semejanza del hombre y no como es en realidad, como prototipo perfectísimo de la esencia humana.

			¿Si Dios todo lo creó, por qué creó el mal? 

			Esta pregunta ha sido el caballo de batalla de muchos ateos que piensan, como lo hacía, a principios del siglo XX, un profesor de la Universidad de Berlín, quien durante una conferencia con varios universitarios planteó un desafío a sus alumnos con la siguiente pregunta: «¿Dios creó todo lo que existe?».

			Un alumno respondió, valientemente: «Sí, Él creó todo lo que existe».

			«¿Dios realmente creó todo lo que existe?», preguntó nuevamente el maestro. 

			«Sí, señor», respondió el joven.

			El profesor respondió: «Si Dios creó todo lo que existe, ¡entonces Dios hizo el mal, ya que el mal existe! Y si establecemos que nuestras obras son un reflejo de nosotros mismos, ¡entonces Dios es malo!»:

			El joven se calló frente a la respuesta del maestro que, feliz, se regocijaba por haber probado, una vez más, que la fe era un mito.

			Otro estudiante levantó la mano y dijo: «¿Puedo hacerle una pregunta, profesor?».

			«Lógico», fue la respuesta del profesor.

			El joven se paró y preguntó: «Profesor, ¿el frío existe?».

			«¿Pero qué pregunta es esa?… Lógico que existe, ¿o acaso nunca sentiste frío?».

			El muchacho respondió: «En realidad, señor, el frío no existe. Según las leyes de la física, lo que consideramos frío, en verdad es la ausencia de calor. Todo cuerpo u objeto es factible de estudio cuando posee o transmite energía; el calor es lo que hace que este cuerpo tenga o transmita energía».

			«El cero absoluto es la ausencia total de calor; todos los cuerpos quedan inertes, incapaces de reaccionar, pero el frío no existe. Nosotros creamos esa definición para describir de qué manera nos sentimos cuando no tenemos calor».

			«Y, ¿existe la oscuridad?», continuó el estudiante.

			El profesor respondió: «Existe».

			El estudiante respondió: «La oscuridad tampoco existe. La oscuridad, en realidad, es la ausencia de luz. La luz la podemos estudiar, ¡la oscuridad, no! A través del prisma de Nichols, se puede descomponer la luz blanca en sus varios colores, con sus diferentes longitudes de onda. ¡La oscuridad, no!»

			«¿Cómo se puede saber qué tan oscuro está un espacio determinado? Con base en la cantidad de luz presente en ese espacio», continuó el estudiante. «La oscuridad es una definición utilizada por el hombre para describir qué ocurre cuando hay ausencia de luz».

			Finalmente, el joven preguntó al profesor: «Señor, ¿el mal existe?».

			El profesor respondió: «Como afirmé al inicio, vemos estupros, crímenes, violencia en todo el mundo. Esas cosas son del mal».

			El estudiante replicó, a su vez: «El mal no existe, señor, o por lo menos no existe por sí mismo. El mal es simplemente la ausencia del bien… De conformidad con los anteriores casos, el mal es una definición que el hombre inventó para describir la ausencia de Dios».

			Dios no creó el mal… El mal es el resultado de la ausencia de Dios en el corazón de los seres humanos. 

			Es igual a lo que ocurre con el frío cuando no hay calor, o con la oscuridad cuando no hay luz.

			Todos los presentes se pusieron de pie para aplaudir al joven, y el maestro, moviendo la cabeza, permaneció en silencio…

			El director de la Universidad se dirigió al joven estudiante y le preguntó: «¿Cuál es tu nombre?».

			Me llamo Albert Einstein.

			¿Por qué, si Dios es tan bueno, 
le da cosas buenas a la gente mala?

			Como lo dije en mi libro Contra la Oscuridad, muchos piensan que en este mundo los malvados parecen disfrutar de privilegios de los cuales los justos raras veces disfrutan, es más, hasta las Sagradas Escrituras dicen que la tentación de los justos es envidiar la suerte de los impíos (Mal. 3, 14–16), pero no es Dios quien los beneficia, sino todo lo contrario, es su adversario, el «Príncipe de este mundo», el que vela por sus seguidores, premia la rebeldía contra Dios y hostiga a los siervos del Señor, colmándolos de persecuciones, angustias y carestías.

			El mismo Jesucristo nos lo advierte cuando nos dice: «Os entregarán a los tribunales, os azotarán en sus sinagogas y hasta seréis llevados delante de gobernadores y reyes por mi causa» (Mt. 10, 17–18). De aquí que el que crea que Jesucristo vino a prometernos un mundo de paz, de justicia y de amor, se equivoca, pues en realidad Él dice que viene a traer la guerra (Mt. 10, 34), y por tanto el seguirlo con fidelidad implicará los sufrimientos de una batalla continua contra los enemigos del alma y contra sí mismos, por lo que Él nos invita a llevar nuestra cruz, a negarnos a nosotros mismos y a cargar su yugo llevadero y su carga ligera.

			También es lógico que se nos cuestione por qué Dios, siendo bueno, permite que a los malos les vaya bien y que los buenos sean probados por multitud de contradicciones. La respuesta es que todo sufrimiento, contrariedad, enfermedad, trabajo y sacrificio que soportemos por amor a Dios, tiene méritos que en la vida eterna se convertirán en la riqueza contante y sonante de los bienaventurados, además del sinnúmero de felicidades y gozos que contrae la visión beatífica de Dios. Siendo esta la mecánica de la salvación, nos resultará entonces fácil comprender por qué Dios deja que los malos disfruten de la abundancia de bienes terrenos, ya que sabe que sufrirán carestía, sufrimientos y desesperación eterna (Sal. 73). Mientras que a los justos todos sus sufrimientos se transformaran en bienaventuranza perpetua, por lo que Dios permitirá el sufrimiento meritorio de sus siervos, para poderlos premiar con mayor esplendor en su gloria.   

			¿Por qué Dios es tan injusto y le da tanto 
a unos y a otros tan poco, por qué no es equitativo?

			Esta pregunta ya fue contestada en gran parte en la pregunta anterior, solo nos quedaría reflexionar que los ojos de Dios no evalúan las cosas con la misma escala de valores humana porque, por ejemplo, para los hombres sería una muestra de preferencia el que Dios nos colmara con riquezas materiales, mientras que Cristo nos avisa que la riqueza normalmente es sinónimo de condenación, pues nos advierte que es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja a que un rico entre en el Reino de los Cielos (Lc. 18, 25).

			Así mismo para los hombres llorar es sinónimo de angustia, tristeza o dolor, mientras que Cristo llama bienaventurados a los que lloran porque serán consolados. De la misma forma para los hombres la pobreza es humillante, mientras que para Cristo es sinónimo de grandeza, pues dice que los pobres heredarán la tierra. Por último, para los hombres los escarnios y vituperios son algo denigrante, en cambio Jesucristo nos dice: 

			«Bienaventurados serán cuando los insulten y persigan, y digan todo género de mal contra ustedes falsamente, por causa de Mí. Regocíjense y alégrense, porque la recompensa de ustedes en los cielos es grande, porque así persiguieron a los profetas que fueron antes que ustedes». 

			(Mt. 5) 

			Por tanto los términos «injusto» y «equitativo» de la pregunta son ambiguos, ya que a los ojos de los hombres y durante lo que dura esta tierra, los buenos podrían decir que Dios es injusto y poco equitativo con ellos, pero cambiarán de parecer cuando les cambie los sufrimientos en moneda de eternidad dichosa, mientras que a los malvados los colme de sufrimientos perpetuos, y entonces serán precisamente los impíos, los que llamarán injusto y poco equitativo al remunerador de nuestro obrar.

			¿Si Dios es tan grande como dicen, 
por qué no nos salva a todos de una vez?

			Los que hacen esta pregunta ciertamente no han comprendido el concepto de salvación, ni de libertad, pues la salvación es algo que debe conquistarse, ganarse con esfuerzo y se debe luchar por ella con convencimiento libre y total. Por tanto si Dios salvara a todos independientemente de que fueran buenos o malos, pervertidos o virtuosos, esforzados o perezosos, le estaría quitando al cielo la categoría de premio y le estaría dando la categoría de imposición, y un cielo impuesto a la fuerza sería un insulto a nuestra libertad.

			En otras palabras, imagínate que una persona perteneciente a las sectas satánicas, que ha practicado sacrificios humanos y todo tipo de atrocidades para adorar y mostrarle su adhesión a Satanás, en cuanto enemigo y antagonista de Dios, fuera obligada a entrar en el cielo para sentarse, sin más, al lado de la Madre Teresa de Calcuta, que entregó su vida por los desvalidos, limpiando sus llagas y abrazando sus miserias por amor a Cristo. Así serían premiados con el mismo cielo el que murió por servir a Dios, y el que se la pasó dañando a los demás creyendo estar dañando a Dios en ellos, para servir a Satanás.

			La salvación o la condenación no son algo que se produzca por accidente, ambas son la cosecha de lo que se va sembrando durante nuestro trayecto por este mundo, por eso la matemática divina es lógica desde todo punto de vista ya que asocia un premio a los que se esfuerzan por ser buenos y un castigo para los que se resignan a ser malos. Y si el mismo hombre en sus leyes civiles ha diseñado cárceles, trabajos forzados e incluso silla eléctrica para los que se desvían de la ley humana, ¿por qué Dios tendría que ser tan mediocre como para premiar a los que se desvían de la ley divina?    

			¿Por qué si Dios es tan bueno nos castiga tan duro? 
¿Por qué permite la violencia contra los niños?

			Más que de permisión, deberíamos hablar de que Dios respeta el don inigualable de la libertad, que dio a los hombres junto con la inteligencia, como insignias preclaras de que somos su imagen y semejanza. Si Dios hubiera puesto un límite a nuestra libertad, y de esta forma imposibilitara al hombre para pecar, automáticamente hubiéramos dejado de ser libres y nos hubiéramos convertido en una especie de robots cuyo sistema operativo le impediría tomar decisiones erróneas o contrarias a la ley del programador.  

			Lo que quiero decir, es que el mal, como ya lo mencioné, no es una creación de Dios, sino que al contrario es una creación de las criaturas de Dios. En otras palabras, afirmamos que lo único que la criatura puede hacer sin ayuda de Dios es pecar y por tanto originar el mal, el sufrimiento, la enfermedad y la muerte como consecuencia de dicho pecado.

			Analizando nuestro mundo desde esta óptica, podemos constatar que no es que Dios nos castigue siempre, sino que la mayoría de los sufrimientos que desbordan los límites del hombre son ocasionados por el mismo hombre. Esto se evidencia porque cuando se trata de un castigo divino, siempre se podrá vislumbrar en medio de los males permitidos por Dios un bien superior, buscado como objetivo de dicha reprensión, o mínimo una moraleja aleccionadora que dejará enseñanza al sufriente para que no vuelva a cometer los mismos errores en el futuro. 

			Respecto al sufrimiento de los niños, que es lo que más conmueve a los corazones sensibles, al verlos abusados como soldados o como trabajadores sexuales, o forzados a realizar trabajos inhumanos, siempre encontraremos detrás de esas injusticias a un ambicioso ser humano que con tal de obtener beneficios propios no teme lastimar la inocencia de los pequeños y les exprime la vida sin importarle la violenta amenaza de Jesucristo de que más le valdría que le ataran una piedra al cuello y lo arrojaran a los abismos marinos, antes que escandalizar a uno de esos pequeños (Lc. 17, 2).

			¿Por qué se dice que Dios es celoso o que 
Dios tiene ira, si son dos cosas supuestamente malas?

			En realidad Dios no tiene pasiones, pero la Biblia interpreta algunas de sus decisiones equiparándolas con un sentimiento humano, para hacerle al hombre más lógico el modo de actuar divino. Además de esto, cabe decir que no todo celo es malo, pues si entendemos «celo» como el cuidado, esmero, interés que alguien pone al hacer algo, es decir, como el celo apostólico, el celo profesional, en ningún modo se podría afirmar que sea malo, y por tanto así debe interpretarse cuando se dice que a Jesús lo consumía el celo por la Casa de su Padre.

			Ahora bien, si entendemos por celo la sospecha o inquietud ante la posibilidad de que la persona amada nos reste atención en favor de otra, podría decirse que esta pasión es indigna de Dios, porque el celo de los hombres en cuanto a la sospecha de infidelidad siempre tiene probabilidades altas de ser infundado, ya que el conocimiento del ser humano es muy limitado, pero como el conocimiento de Dios es infinito y Él conoce todas nuestras infidelidades, podría atribuírsele a Dios el adjetivo «celoso», sin disminución de su perfección, porque los celos que Dios sentiría con respecto a nuestro amor, no estarían basados en una posibilidad de infidelidad sino en una certeza comprobada de nuestros adulterios espirituales. 

			También puede definirse el celo como la envidia que alguien siente por el éxito que otro disfruta. En Dios no cabe este sentimiento, ya que precisamente todo el esfuerzo de Dios está concentrado en que todos los hombres alcancen el éxito supremo de la resurrección bienaventurada.

			En cuanto a la ira, podríamos extendernos como lo hicimos con cada una de las definiciones de celo, pero basta decir que la única ira que se le puede adjudicar a Dios es la ira vindicativa, es decir, la que contempla aquellas acciones violentas ejercidas sobre rebeldes insurrectos en orden a restablecer la fama y el honor que se le han quitado al mismo Dios.

			¿Es malo sentirse decepcionado de Dios?

			Debemos tener en cuenta que Dios está al tanto de todo lo que sucede en nuestro interior y, por consiguiente, si surge este sentimiento en nuestro corazón, no debemos avergonzarnos ante Él, antes bien, debemos expresárselo con sinceridad como se lo expresó su mismo Hijo en la cruz, cuando dejó de sentir la cercanía de su Padre. Si fuese pecado quejarse de esta manera ante Dios, te aseguro que Jesucristo nunca hubiera dicho: «Dios mío, Dios mío por qué me has abandonado» (Mt. 27, 46).

			De esta manera, Jesús nos enseña que como esta es una vida de pruebas, nuestro Padre Dios debe ausentarse de ella en algunos momentos así como hace un padre que está enseñando a caminar a su hijo, pues aunque le da toda la confianza al estar a su lado para sostenerlo, necesariamente tendrá que soltarlo en algunos momentos para que pueda desarrollar el equilibrio necesario para andar, aunque esto conlleve, en algunas ocasiones, una caída, un golpe, incluso algún sangrado de los labios o nariz y sobre todo, muchas lágrimas por parte del pequeño aprendiz.

			Igualmente los santos nos advierten que en el camino de la perfección cristiana, son comunes las noches oscuras cuando Dios deja de hacerse sensible al alma. Estos abandonos le sirven a Dios para determinar si la persona le está siendo fiel por los premios y consuelos que está alcanzando o si lo ama incondicionalmente, a pesar de que lo prive de ellos. Esta actitud de parte de Dios, es totalmente lógica pues a nosotros tampoco nos gusta tener que pagarle a alguien para que nos ame. 

			Por tanto expresarle a Dios que nos sentimos decepcionados de esos abandonos divinos, a la vez que le manifestamos nuestra adhesión y fidelidad incondicional, es lo que más consuelo puede dar a su corazón, ya que así le demostramos que lo amamos como dice el poeta: «No me tienes que dar porque te quiera, pues aunque lo que espero no esperara, lo mismo que te quiero te quisiera».

			Si Dios sabía que Satanás se rebelaría, 
Adán y Eva pecarían y muchos hombres 
y mujeres se condenarían, ¿por qué los creó?

			Lo primero que tenemos que aclarar, es que aunque Dios conoce el futuro de cada una de sus criaturas, es decir, si se va a salvar o se va a condenar, ese futuro no es sólido e inmodificable como muchos lo piensan, sino que en el trascurso de la vida de las criaturas se va moviendo como una balanza que se inclina a un lado o a otro, según se le agregue peso. De la misma forma cuando Dios crea una criatura libre, su condenación al infierno es algo espontáneo, ni inevitable, ni producto de la casualidad, sino que siempre corresponde a un proceso claramente demarcado por el cúmulo de obras buenas y obras malas, de tal forma que cada criatura, a lo largo de su existencia en estado de prueba, decide libremente acumular obras buenas, que constituyen un proceso de salvación y de santificación, o decide por su propia voluntad acopiar obras malas que inclinaran la balanza de la justicia hacia la condenación.

			Podríamos decir que, cada día de su vida, una criatura libre puede avanzar hacia la perdición, retroceder hacia la salvación o estancarse en la mediocridad, pero siempre estará en movimiento y siempre estará más cerca de salvarse o de condenarse. El hecho de que Dios pueda leer ese número infinito de posibilidades propuestas a la criatura y de elecciones consentidas no la predestinan o condenan anticipadamente al infierno, sino que simplemente Dios conoce de antemano la noticia de su triunfo o de su derrota, según las elecciones que libremente tomará la criatura en su tiempo de prueba. 

			Por eso es que el diablo no fue creado diablo, si no que su nombre original era Luz Bella, creada para iluminar y alegrar el corazón de Dios, sin embargo, eligió la rebeldía que lo transformó en tiniebla que absorbe la luz. Él mismo determinó su fin, él mismo eligió el mal, y por eso podríamos llamarlo el gran arquitecto que diseñó y creó con su soberbia las profundidades y atrocidades del infierno. Lo mismo podría decirse de los hombres que se condenan, ellos mismos se labran su propio destino, pues podemos decir con Jesús que todos han sido llamados pero pocos son los que han luchado por ser escogidos.

			¿Se supone que un creyente debe sentir 
la presencia del Espíritu Santo?

			Primero que todo sentir es algo que pertenece a la dimensión material, pues los sentidos y sus efectos radican en la carne, por tanto, exigirle al Espíritu Santo que se manifieste de una manera perceptible para nuestros sentidos, sería tentar a Dios, pues no todos merecemos ni estamos dotados de las gracias que se requieren para gozar de un toque sensorial de parte del Espíritu de Dios. 

			Pero también tenemos que aceptar que no es raro alcanzar estos consuelos de parte del Santificador ya que multitud de fieles testimonian que en momentos especiales de su vida –por ejemplo, durante la Primera Comunión, la Confirmación, la Ordenación Sacerdotal, la sanación de alguna enfermedad, durante un acto litúrgico sublime, en un retiro espiritual, durante una oración delante del Santísimo, etc.– han sentido tangiblemente cómo la fuerza del Señor y Dador de vida recorre su ser, algo que los afectó tan positivamente que dieron un cambio radical a sus vidas.

			Ahora bien, estos consuelos del Espíritu Santo son golosinas que nos estimulan para seguir el camino emprendido o agradecer un milagro recibido, pero no debemos convertirlas en el termómetro que mide la sanidad de la relación que tenemos con Dios. Si lo hacemos, nos puede suceder lo que a san Juan de la Cruz o santa Teresa de Jesús, que estuvieron años en desolación espiritual sin sentir ni de lejos la presencia de Dios y, sin embargo, estaban caminando por las cumbres de la santidad; mientras que en otros casos, podemos ver personas que se encuentran en pecado y a quienes Dios no deja de bombardear con dulzuras y consuelos, con el fin de atraerlos hacia Él y poder alcanzar de ellos una conversión auténtica.  

			¿Dónde dice que Jesucristo es Dios?

			Esta duda, muy propagada por los testigos de Jehová y otras sectas que no aceptan a Jesucristo como Dios y hombre verdadero, sino solo como un profeta más, es una argucia diseñada para despistar al común de los católicos, que por ser poco versados en la Biblia, inútilmente se esforzarán por encontrar en la Biblia la frase «Jesucristo es Dios» escrita literalmente, y comenzarán así a dudar de la divinidad del mismo Jesucristo.

			Para los entendidos en teología, no se requiere que una verdad esté contenida literalmente en la Biblia para ser aceptada como revelada por las Sagradas Escrituras, ya que hay otras afirmaciones que con otras palabras e ideas, afirman que Jesucristo es Dios o permiten deducir esta verdad teológica de una manera clara y estentórea para el que tiene ojos y quiere ver, para el que tiene oídos y quiere oír.  

			Hay que tener presente la mentalidad judía para poder sacar esta deducción de muchas afirmaciones que aparecen en el Evangelio, pues para los judíos afirmar que se era hijo auténtico de Dios, era afirmar que se poseía la misma categoría, dignidad, poder y perfección del mismo Dios. En términos más modernos, podríamos decir que afirmar en aquella época que se era Hijo de Dios, era afirmar que se poseía el adn divino en cada una de las células, por lo que esta afirmación era considerada blasfema, es decir, pecaminosa y digna de la pena máxima: la muerte. 

			Por tanto, basta encontrar un texto donde se afirme la filiación de Jesucristo respecto a Dios Padre, o la igualdad en derechos y poder entre Jesucristo y Dios Padre, o donde se diga que Jesucristo tiene la misma capacidad intelectual que la del Padre. Una sola de estas aseveraciones sería suficiente para demostrar que la afirmación: «Jesucristo es Dios» es una verdad de fe revelada por las Sagradas Escrituras.

			Textos que afirman la filiación de Jesucristo respecto al Padre:

			«Simón tomó la palabra y dijo: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”. Jesús le respondió: “Dichoso tú, Simón, hijo de Juan, porque eso no te lo ha revelado ni la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos”». 

			(Mateo 16, 16–17)

			 

			Este texto tiene una doble afirmación de la filiación divina de Jesucristo, pues tanto san Pedro lo afirma como el mismo Jesús al llamar Padre a Dios.  

			«Jesús oyó que lo habían expulsado; fue a buscarlo y le dijo: “Tú crees en el Hijo de Dios?”, él le respondió: “¿Y quién es, Señor, para que crea en él?”. Jesús le dijo: “Lo estás viendo, es el que habla contigo”. Respondió: “Creo, Señor. Y se puso de rodillas ante Él”». 

			(Juan 9, 35–38) 

			Postrarse de rodillas para los judíos, era una posición corporal que solo podía asumirse frente el mismo Dios. 

			 «Y la Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad». 

			(Juan 1, 14) 

			Esta afirmación de Juan es la que permite entender que la persona divina espiritual asumió una naturaleza y dimensión material.

			Textos que afirman la igualdad de dignidad y de poder entre Jesús y Dios Padre:

			«Yo soy y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del Todopoderoso y venir entre las nubes del cielo».

			(Marcos 14, 61 – 62) 

			Esto podemos leerlo en el juicio con Caifás cuando, sabiendo que nadie arriesgaría su vida por una mentira, Jesús responde a esta pregunta del Sumo pontífice: «¿Eres tú el mesías, el hijo del Bendito?». 

			Sentarse en el mismo trono, al lado derecho, significaba tener la misma autoridad e igualdad de dignidad en la mentalidad judía. 

			 

			 «Jesús les dijo: “Os aseguro que antes de que exista Abrahám existo yo”». 

			(Juan 8, 58)

			Con estas palabras Jesús afirma ser coeterno con Dios Padre:

			 «En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe». 

			(Juan 1, 1–3) 

			Aquí las Sagradas Escrituras afirman que el Verbo Eterno que es Jesucristo, fue quien creó todas las cosas y que su existencia se remonta a antes de la creación.  

			 «Jesús dijo: “Yo y el Padre somos uno.” Los judíos trajeron otra vez piedras para apedrearle. Jesús les dijo: “Muchas obras buenas que vienen del Padre, os he mostrado. ¿Por cuál de esas obras queréis apedrearme?”. Le respondieron los judíos: “No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino por una blasfemia y porque tú, siendo hombre, te haces a ti mismo Dios”». 

			(Juan 10, 30–33) 

			Como vemos, no solo Jesucristo afirma claramente que es tan Dios como su Padre, sino que los mismos oyentes entienden que Jesús está afirmando su divinidad, por eso se escandalizan y se tornan agresivos. 

			Textos que afirman la igualdad de capacidad intelectual entre Jesús y Dios Padre: 

			 «Mi Padre me ha confiado todas las cosas; nadie conoce perfectamente al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera manifestar». 

			(Mateo 11, 27)

			Todos sabemos que las Sagradas Escrituras afirman que las profundidades de Dios son insondables, salvo para el mismo Dios. 

			«Y aquí hay algo que es más que Salomón». 

			(Mateo 12, 42) 

			«Hago lo que has dicho. Te doy un corazón sabio y prudente, como no hubo antes de Ti ni lo habrá después». 

			(1 Reyes 3, 12)

			Cuando Dios le entregó la sabiduría a Salomón le prometió que no había ningún hombre que lo superara en sabiduría, ni lo habría en el futuro, por tanto si Jesús dice que Él es más que Salomón, tiene que ser que su sabiduría es divina, ya que Dios había prometido que ningún hombre iba a superar a Salomón.

			Termino afirmando que los textos aquí citados no son exhaustivos, es decir que quedan todavía muchos por citar, los cuales le dejo al lector, para que los encuentre mediante su investigación personal y no se limite solo a gravarse lo consignado en este libro, ya que el conocimiento de la Sagrada Escritura hay que cultivarlo mediante el esfuerzo personal y la investigación de autores recomendados por la Iglesia católica.

			†

			Oración por los que no creen en dios

			Dios Padre Creador de lo visible e invisible, apiádate de todos los hombres y mujeres del mundo que cegados por el orgullo, la soberbia y el egoísmo, se han incapacitado para percibir Tu presencia Omnipotente en el esplendor de las galaxias, de las estrellas y planetas, o que tampoco pueden apreciar tu hermosura infinita en la majestuosidad de la orquídea y de la mariposa, en la trasparencia de las aguas cristalinas, o en el celeste azul de los océanos; nos contrista Señor que tampoco puedan ver la fuerza de tu vitalidad en los vientos y en las cataratas, en el león y en el elefante, o en la ballena que surca los mares, ni siquiera perciben la belleza de tus ángeles en la mirada inocente de los niños, ni se sorprenden de tu inteligencia y sabiduría en la complejidad de sus propios músculos o en el diseño de sus pupilas, ni en la complejidad de sus oídos, y ni siquiera temen Señor a la cortedad de sus años, sin detenerse a pensar lo que les espera después de la voracidad de la muerte, que dejándolos desnudos de sus carnes los catapultará a su destino eterno.

			Que esta oración llegue a ti Señor y que la irradiación de tu amor divino, descongele la dureza de los corazones de los hombres y mujeres que sin creer en Ti habitan la tierra, y les abra los ojos a la evidencia de tu existir que late en cada criatura. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. 

			Amén
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